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PHM'IOS DE SUSCRIPCIÓN 
En ia Pealnsula—Oa mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran­
jera—Tres meses 11*26 id—La snscripción se contará desde 1." 
y i 6 de cada mes.—La correspondencia á l i Administración 

Redacción y Administración, Mayor 24 
MARTES 5 DE ENERO Wt 1904 

CeSBÍClONKS 
Bi pag:o será siempre adelantado y en metálico 6 eu letran ffi 

fácil cobro,—Oorresponsales en París, A. Lorette rué Oaamarlia 
16; y .T. Jones, Faubonrer-Montmartre, 31. 

La Compañía de seguros sobre la vida «La Mutual Life» por ma­
no lie su represenlanle en esta Giu iad nueslro muy querido amipo 
1). l\ii'ariio Goicuria Begoña lia pagado recieoleineute á doña Dolo­
res Zarandiela, viuda de D. Eduardo Pérez Milá como boneüciaría 
del mismo, la cantidad de cien mil pesetas por la póliza de seguro 
que dicho señor tenia hecha en la referida Sociedad. 

La imporlaucia del siniestro o'urri lo a los siete meses de efec­
tuado el seguro, cuyo pago se ha verificado ya, pone de relieve una 
vez mas el justo renombre de <:La Mutaal Liíe» que esta considera­
da como la Compañía de seguros de vida mejor del mundo. 

Eíamos pocos 111 

E r a n , porque no se 'rMl-t dp per­
sonas , si no le •••I is, iH> 8P refie­
ren a nosotros , si no a ios ()olili<'os 
y en t r e ésto-* a los que lUnniriHU 
a • lualmeii i" no lo iw , d <ii> ' lyu 
nos lie ellos. 

Se anuii'd'»!)-! mi i • •' ' fí"o r 
1>» nent-tiMO le ^ r • t ^^i t ion po 
líti'-a. Cüi í i le i 'S i ». a if t Bir<-e-
loiia ( y i esta en >*\ H) j a r n ¿agitar 
la opinión demo''raLicdi en banque­
tes y mit ins y a co r re r se luego por 
la costa levant ioa con idént ico Qn. 
More t y R o m a n o o e s Jbaii a i r a 
Aüdatucía a p ronunc i a r discursos 
pa ra a t r a e r s e a las goa les . M jnte-
ro Ríos se p r e p a r a b a a Ir a Gali 
cia para expl icar á los gal legos las 
vir tude? del p r o g r a m a que s i rve 
de bande ra á su pai'ti lo. Sulrae-
roo se disponía A ii- ¡vBurgos, co­
mo primer», e t apa de su esfursion 
por la viej i Castüln, para mante ­
ner vivo el fuejí ) le los r-^puliii.'a-
nos. Melquíades Alvkrez tenía de­
cidido hacer una visita A este rin­
cón de España , para api 'etar lazos 
que aflojo el roza;nieulo , la in ter­
pretación torcida ó la excesiva 
conüaüza . T o d o hacía p resumir 
que íbamos a e n t r a r eu un perío­
do de g r a n agi tac ión, pueslo que 
los r ep resen tan te s de t res par t i ­
dos—dos de ellos radicales—iban 
á dedicarse á la caza de espír i tus , 

caldeándolos al rojo pa ra decidir­
los A en t ra i -eu movimiento . 

Mas no ha quer ido Maura que 
nadie le aventaje en lo de ag i t a r 
la opinión pública y con un sólo 
ac to , sin salir de la co r t e , ha he-
>ho lo qu^ iio l»ui)iera(t real izado, 
todos jUíitos, iS»lm**ron, R o m a u o -
nes, Moret , Canalej-íS, Montero 
Ríos y Meiqui 'dhs Atvai 'ez. Ha 
pueslo a la tbiri.H el n o m b r a m i e n t o 
del Pad re Nozu le í a p.tra ocupar 
la mi t r 1 vainncia;»» y va e.>ita el 
p*Í5) en plena agilat-ion. 

Si las censuras que ha or igina­
do el nombraini t íulo se l o m a r a n 
aplausos, el señor Maura se habría 
elevado un centenar de codos; pe­
ro le lia resultado mal la cuenta y 
el periódico que mejor lo tr-ala— 
s»tvo dos o tres, interesados—pre­
dice ya su ruina próxima. 

De como ha recibido el país el 
nombramiento del padre Ñozale-
da, da idea clara el he-ho de ha­
berse recibido i;oa censuras; y son 
esias lap grandes, qué hombres 
tan separado.s en polili.-a corno el 
i-onde de R )m-inones y los seño­
res L-rroux y No-elal ya han 
anun.'iado que se ocup.icaa en el 
Congreso, para censurarlo, da ese 
acto del Gabinete, colmo de torpe 
za que puede poner en peligro la 
públii-a paz. 

Mala suerte asiste al Sr. Maura 
en sus tareas de gobierno. Minis­
tro de la Gobernación en el Gabi­
nete Silvela, dio á luz el célebre 
decreto de ordenación de pagos 

que le valió unánimes oiBnsuras. 
Su proyecto de escuadra $eparó á 
Villaverde de Silvela, m<Hivando 
la caida de este último y con ella 
su propia caida. 

De ella S3 ha levantado arrogan­
te, pero no están los tiempos para 
gobernar con arrogancias, sino con 
la prudencia. 

Y como no era prudeute Iraer á 
la memoria cosas que si no esta­
ban olvidadas, lo parecían al me­
nos, no ha debido hacerse el nom-
braraienlo que tanta polVai'eda ha 
armado y que despierta protestas 
generales. 

Las causas que agitaban el país 
eran muchas; pero ha venido eL 
gobierno a batir el record. 

La gobarnadora <le Madrúl—:tjny sefio-
ri» mía cuyo» pié* beso—va á dar una fies­
ta á beneficio de los pobres de Madrid. 

Y la va á celebrar porque está convenci­
da d« que la caridad uncial es inaaftdeiitA. 

^Insaficieutef 
iHo seria mejor llamarlu iuútilT 
(A qué ponerle luoteT 

Al diputado de oposieián por Huesear, 
que comercia en maderas, le han sido se-
eDMtradoa anos cuantos millares de tra­
viesas por suponer que han sido cortadas 
«a montes del litado. 

Y «La Correspondencia de Espafia> es­
tablece «1 siguiente dilema: 

cSi «I diputad» ha delinquido cortando 
millares de pinos en ios rodtrtes públicos, 
es ana vergüenza que no estéett la cárcel; 
poro 68 nnaiiifaniíii quo se airnine á un 
hombre, aun cuando sea diputado de opo­
sición por Huesear, si las maderas proce­
den dü cortes legales, realizados en luou 
tes particulares y mediante contratos en 
regla, religiosamente cumplidos.» 

Verdad, mucha verdad. 
Pero eso sería claro como la luz'y con-

creio hasta no poder más. 
Y aquí DO «e usa eso. 

Una polonesa, esposa de un químico y 
qnfnúcaella, ha doscabiorto un metal nue­
va al que ha dado el nocubre de metal Co»-

yugal, por haber coadyuvado amboi espo • 
f>o» al descubrimiento, 

¡Metal conyugal! 
A ver sí cualquier dta nos sorprende ese 

matrimonio polaco descubriendo el sulfuro 
de cariño 6 el sulfato amoroso. 

BarénetriM colosales 
Uno de los barómetros más grandes que 

soban conítraído es el instalado en la to­
rre de Saint Jacques, de París. 

Mide cerca d» diez motros de alto y el 
tubo de cristal tiene dos centímetros de 
diámetro. Está lleno de agua tefiida, y pa­
ra qua no entre polvo en e! agua de la pro­
beta, tiota sobre ella ligera capa de aceite. 

Las maBchas de Venag 
ün astrónomo inglés Mr. Percival Lo-

wull, publicó en 1897 vados dibujos de 
eíei'tas manchas da forma singular obser­
vadas por él en el planeta Venus; pero 
ahora ha publicado un estudio diciendo 
que aquellas manchas t̂ ran sólo aparentes, 
proviniendo de un error de óptica, y que 
ha podido reproducir esta ilusión sirvién­
dose de uiía lunte defectuosa. 

Traaquilieémonos, pues Venus no tiene 
mancha. 

L«s meara d«I aflo 
AlgaDos periódicos alemanes han disen­

tido los loiubres de los meses, di<;íeado 
que no tiene pies ni cabeza. 

Se bas^n jwra esta as^r^i^o, eo qiie es 
absurdo que los «ar«>pe(M y americanos de 
la aetoalidad dediquen ana sexta parte del 
afoá la memoria de Julio César y Augus-
t», on raes & tres dioses ó deidades y desig 
nan los demás con nameral»!, cotoo Sep­
tiembre, que no corresponde al séptimo 
mes, sino al noveno. 

La pesea del arenque 
Ha terminado en Jarmouth (Inglaterra), 

la campaia del arenque, calculándose qn« 
el número de arenques pescados asciende 
á quinientos millones. 

Apesar de tan exhorbitante cifra e.-̂ ta es 
iníetier á la obtenida el año pasado duran­
te los cuatro meses que dura la campafia 
pesquera. 

Unas setecientas embarcaciones se han 
dedicado este año á la pesca, siondo seis­
cientas de ellas de Escocia. 

El precio total de la pesca cobrada se 
calcula en 500 000 libras esterlf/ias. 

Esta noche vendrán los Keyea Mage», m-
o jrret^Q las ealles y repartirán juguetes á 
los nifios, dejándoselos á eada uno en su 
propio balcón ó en )a ventana. 

Hace ;a ranchos años que en noches co­
mo la presente nos dormíamos arrulladus 
por la halagadora noticia; y al llegar la nia-
fiána ya) penetrar la loz en nuestraaieoba, 
saltábamos del lecho é íbamos á mirar por 
tos cristales empaSsdos el presente real. 

¡Qaédíaelde maflanal... Haoe ya mu­
chos años, y al acordarse de él, vibra aún 
en el alma la dulce sensación de aqnel pía 
cer grandísimo. 

Mañana es día de Reyes. Loa DÍBOS pen­
dran esta noche en el balcón loe capatitiM 
y mañana, cuando comienoe á clarear la 
luz, se asomarán por los cristales cientos 
de desgreñadas eabeeítns, en enyoa cere­
bros se elaborará el gran trabi^o de «divi» 
nar que cosa es el bulto que pneierou les 
reyes. 

(Quesera de los niños que no tienen sa-
patos ni balcónf 

Cuando era bifio me acordaba de ese 
Hoy qne soy hombre, me aeoerde también 
de esos pobres nifios; pero me aeaetdo mu-
che más de los padres. 

Para esos pobres nifiM e> rany «margo 
el diado mañana. 

Para loa padres.., ¡Loe Beyes ne travn 
juguetes para BUS pequefineloa! 

BACL. 

MES OE^NERO 
AgrieuUura.~-íía este mee so acarrea «I 

estiércol, margas y eieombros calcáreos pa­
ra abenar las tierras. Se podan las viñas é 
ingertan árboles tempranos. Se trasplan­
tan los pies de col, brécoles, nabos y pue­
rros. Se siembran pepinillos, coliflores tem. 
piañas, rábanos, espárragos, lechagas y es­
pina cna. Be cogen berzas, coliñores, achi­
corias, cardos, remelachas, zanahorias, na­
bos y acelgas. 

Jardines.—Se podan los árboles y se pre­
para la mezcla de tierras para tiestos: se 
plantan amapolas dobles qne florecerán por 
Mayo, Junio y Julio y azulejo de Mayo á 
Agosto. 

Ruerta»,—En los semilleros de cama ea« 
tiente se siembran: 

Toosate temprano de Villanova.—Pi-

BIBLIOTECA DE KL ECO DE CARTAGKNA '2m 

Pasó una medí» hora hasta qae los cipaj^oií inandadi-S 
en su huso» encontHron »1 teniente y te volvieron la 
libertad. Quedaron eniraoi-iinariamente sorprendidos 
di! en<;oi:irar vivo al oflcíal. La riíación que les hizo 
este de l a aventura redohI6 su asotubm. 

—Haoe quince añoslque soy snbadhar. dijo el viejo 
oHoial y I» primera vez qne veo A los oheeis dar cuar­
tel en tal ocasión. 

—¿Cómo se encuentra Mr, Tsrlesby? preguntó Bur-

toll. 
— Su herida IB impidis marchar; pero yo no la creo 

peligrosa. E^tá bastante inquieto por vos. 
tínrtell 8<-apresuró A vo. ver al campamento y co 

rrió á ver & su amit:o. 
— ¡Dus sea 1 mdo! ex.lainó T irle-by m * abes qu^v 

dado mu--' lo MI tr«« !«8 manos d- csis * andido". 
E iriqu". te i-.i'Oió su «vi n'ura. 
Mas 80'prendiilo -un tiue lo» «-ipayos Jorj;«> felicitó 

á su "naiiío p-.r haher escaprtdo d» nn-» muerto n>a3 
que oiei ta. A peatr de su h ridí Tarlfsby qniso que 
so vusieran en camino al primer rayo de' sol. * 

Gracias á su enersía y el vigor también do «o tem 
peramtnio caminó bastante bien las eaatro ó cinco 
primera» leguas; pero en seguida le invadió la fiebre 
con esoesiva violencia. 

—El movimiento del carruaje le hace daño, dijoe' 
•ubadbar al joven inglés. 
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Bnrtell instó de nuevo para que se detuvieran. Pen­
sativo por el impntanle depósito ecoomendado á 'su 
custodia Tarl«ísby persistió ouoontinuar la marcha. 

Pero llegó un momento f n que bajo la influenoi» de 
latatiga y déla conversación te apoderó de él el deli­
rio. Esta vez fue preciso parar en la primera aldea 
que ae encontró an el camino. Después de haber cele­
brado un consejo con el oficial europeo de losoipayos 
y el sargento, .Burtell se decidió * marchar delante 
con el tesoro y la mayor parto do la escolta. Debia 

:HeKKi''apr<-ourad8menteá Paitazbari, depositar los 
fondos V mandar uu palanquín 4 SQ amijío. En cuanto 
á este ultimo le entraron ea ia casa de no jeomadar. 
Una docena de cipayos y ajífonos criados quedaron 
con é< y el sargento prometió á Burtell velrr por el 
digno escocés hasta la llegada del palanquín y de los 
socorres ffDviadosde Fnltí«ghari. 
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djs tejas. La casa construida sobro una pequefia emi­
nencia no tenia mas que un piso. Se llegaba á la puer­
ta de entrada por una gradería de quinee ó veintá 
esoalones, que rodeaban todo el edificio. Delante da 
la casa se encontraba un gran patio. Detrás un jardin 
dividido en parterre, bosqaeoillo y huerta. A la dero-
oha las oaballerizas, las cocheras y otros departttmen-
tos; a l a izquierda las diferontes babitaoiones de la 
indigoteria y algunas chozos habitadas por los traba­
jadores. 

Eo cnanto et carruaje de 'urteli entró en el patio 
IOS criado» oorrÍTon A él. Al ver á un estrafio en vea 
de tu aefior se pararon sorprendidos. Burtell que ha­
bla llevado uno de los kitmutgar de Jorge le envió i 
prevenir A misstres T^rleshj. 

£ B el momento en qne el oñoial agitado por ana vi. 
va emoción subía la grada con la cabeza inclinada so­
bre el pecho, una joven quo probiblemen te venia del 
iardiu apareció en el Ángulo de la casa. Apercibiendo 
A Burtell qne volvió A cerrar tras sí la puerta, y al 
qne solo veía io espalda, se apresuró A aoadir. 

—Por fin habéis venido Jorge esolamó. Enrique se 
volvió bruscamente. Era su visión de Baramlldo, su 
desconocida de Calontta. 

—¡Vos señora, vos! murmuró con un acento ladofiít 
nible de alegría y de dolor sin saber lo qne d eeia. 


